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PRECIOS DE SUSCRICION. 

En toda Esjíaña, triinfistro. . 6 reales 
Números sueltos 50 cent. 

A?ÑUNCIOS. 
Los suser i tores , linea. . . . 25 cent. 
os no suscriloi 'es, linca. . . 50 cent. 

REMITIDOS. 

A prccioi convencionales. 

ADVERTENCIAS. 

Para siiscriciones y demás , di 
D. JOSÉ ESTKLA. 

No se sirven suscriciones ni s 
tan remitidos ni anuncios que 
adelantado su importe. 

Tampoco se admit i rá escrito 
que no vaya l i rmado por su auto 

Insértese ó n o , no se devuelv 
nales. 

SEMANARIO DE AVISOS, ANUNCIOS, NOTICIAS Y ADMINISTRACIÓN. 

i\%o S. Wierai*» ti^ OciuUrc (Ee fi^K4 \in *Z9 

SR. D. ]OSn.\DERRA. 
Pues, señor ex-director de El 

Montsacopa, si es que sea cierta su 
renuncia de aquel cargo, admirado 
me lia dejado el cinismo de V. al 
declarar en su remitido, á mi diri­
gido, q'ic se haría solidario de los 
Cíicriios dCíSiloino en. cuanto á la 
responsabilidad que por ellos pu-

Ttíéra caí>'erfe, "st |)í*ec¡samente fue* 
se V. el director de El Montsaopa. 

Bien justifica asi V. Sr. Saderra, 
lo que para V. signiflca la respon­
sabilidad moral de los hechos. 

Negará V. seilor Saderraqueese 
enmascarado Siluino ha venido sos­
teniendo en sus escritos lasistemá-
tit:a torpeza de que Pedro Carrera 
es el autor del parque, descar­
gando sobre el mismo un sin fin de 
cargoi injustificados y ridiculos? 

l'-sto no puede negarse pues ahi 
está El Montsacopa probándolo. 
Ivslá en la conciencia del mismo 
Saderra y de la inmensa mayoría 
de Oloteases que el señor D. Este­
ban Pujol fué el director del parque. 

i, i'uede con estos antecedentes 
liacer.'se solidario, ni Saderra, ni 
ninguna persona honrada de las 
barbaras y ¡JOCO cristianas sátiras 

(ullal ^ilvinoí 
Pedro Carrera, no ha sido otra 

cosa que un aficionado á la jardi­
nería del parque, no por lo que 
aquello es, sino por lo que puede 
llegar á ser, y no quiere, ni debe, ni 
nuede entrar en discusiones acerca 
un arte en que se considera com­
pletamente profano; y sobre todo 
con un fantasma como Silcino. 

A Pedro Carrera se le mete anti­
cristianamente en camisas de once 
varas y por lo mismo no puede 
quedar lucido. Los lucidos Sr. Sa­

derra, son los que como V. y Silvi-
no no tienen reparo en meterse 
en ellas. 

Pedro Carrera. 

SR. D. JOAQUÍN CAS.\BO. 
En aquel los anómalos momentos en 

que V. pasó á regir la vara de nues t r a 

Alcaldía, que una arbi t rar iedad habla 

a r rancado de manos de D. Alejandró do 

Roca, hallábase pendiente de pago una 

factura de D. Felipe Puxau do Gerona, 

por una colección de plantas que a c a ­

baban do ser i)lantadas en los ja rd ines 

del Parque. 

No creemos pueda V. haber olvidado 

que al participárselo á V. los conceja, 

les abajo firmados, quedó V. conl'orme eu 

queso pagsen, ¡¡rometiendo efectuarlo. 

Varias han sido las reclamaciones dej 

Sr. Puxau , y tres las facturas (lue de 

sus i)laíitas liau sido dirigidas á la Al­

caldía, sin que haya podido consegirse 

su pago. 

V. como Alcalde salió responsable de 

ello y no dudamos interjiondrá su inl luon. 

cia i)ara que so cumpla aquel sagrado 

deber. 

Pedro Carrera. Mi'juel Pascual. 

RECUERDO Á LA EXMA. 
DR^üTACION PROVINCIAL DE GKRONA. 

Nos escriben do Santa Pau, haciéndo­
nos una reseña sustíiriía de las visisitu-
des por que está pasando aquel Ayunta, 
miento suspenso, por gracia y voluntad 
del Sr. Ayudante del goaoral Savalls don 
Félix Oliveras conocido por mas senas i)ar 
Badlü del Sulient. Lospartidarios,del Sr. 
Marqués de Aguilar, veían en la persona 
del Alcalde suspenso un hombre de 
honradez y adminis t ración, necesar io 
á aquel la poljlacion , y que sin dnda 
in teresándoles poco un alcalde del 
distrito electoral de Olot, que no es cabe-

z a d e sección, no lo habr ían suspendido 
del cargo de alcalde; pero com > quiet-e 
que este en las elecc o íes munic pales 
burló á Batlle y sus camaradas , los 4 ó 5 
curas que existen en aquel distrito, pues 
que por mas esfuerzos que hicieron, no 
pudieron seducir á los electores que vo ­
tasen la candidatu! a. en la que el padre de 
Eatlle se había puesto al frente pa ra dar . 
le mas rea lce , vieron que aquel distrito 
con toda la influencia que de r ramaron 
á mares , ni por todas las amones tac io­
nes de los Reoerendiaimct Curas por cier­
to n o esc«tliRai<ftR, pudieüun bur lar la 
candidatura de que se hallaba al frente el 
Alcalde suspenso, y este les hizo enten­
der quien en aquel distrito goZabst' mas 
fama ent re los electores. Pues bien; bur­
lado Batlle, protestó de las elecciones 
por ante la Exma. Comisión provincial y 
acude á los t r ibunales , firmando la de ­
nuncia dos zapateros uno de los cuales á 
dur ís imas penas sabe poner su firma y el 
otro dijo, (palabras textuales) que no le 
habían dicho el objeto ¡ c q u e firmaba 
aquel papel. 

Evocadas las elecciones de Diputados 
á Cortes, y al saber Rutile que se p re ­
sen ta por candidat j del distrito de Olot 
el Exmo. Sr. Marqués de Aguilar, corre 
presuroso á ofi-ecerlesu voto (que el n i -
su señor padre tienen) creyendo en­
cont rar una persona que por su influen­
cia y arra igo le daría ocasión para r^-vin-
dicarse. Aprovechando una entrevista 
que tuvo el Sr. Marqués con el Sr. Gober­
nador Civil de la provincia, Batlle tuvo 
ocasión de presentarse 4 los ojos del 
señor Gobernador y hacer ver que él 
e ra un acé r r imo defensor do la cand i ­
datura del Marqués, pero que él i .ccesi-
taba algo en i 'ecoinpensade sus servíci(js. 

Nuestros lectores nos dispensarán que 
no les digamos lo que pasó en aquel l u ­
gar; i)ero sí los d i remos, qi:e pocos días 
después , el 25 de Marzo, se presentó eii 
Sania l^au, un delegado del Sr. Gober­
nador, int imando al Ayuntam eato, que en 
aquei momento su hallaba en secion ex­
traordinar ia , que á las 2 de la tarde se ha 
liase reuido con los señores del Ayxint r 
miento que dejaron s\is puestos en oi 
bionioque feneció en ÜOde Junio último, 
pucsllelmva órdenes te rminantes del Sr. 
Gobernador. El Alcalde suspenso acató 
la orden de la superioridad y dio las ó r -
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dones oportunas para que ú las dos fue, 
sen reunidos en la casa Consistorial. 

Siendo la hora designada, y uua vez reu­
nidos, el Delegado del Sr. (iobernador dio 
á leer un olicio al Sr. Alcalde en al cual 
so deeia; que por no haber remitido una 
protes ta do lüs elecciones municipales 
l iresentada por dos electores de aquel 
distrito, dejasen sus puestos, hasta que 
fuese resuelta por la comisión provin-
vincial, y (lue se abonasen al Delegailo, 
50 pesetas por sus dietas. Todo se cum­
plió en presencia del mismo Delegado 
(¡1 Alcalde y Regidores hicieron entrega 
de sus credenciales á los que habian 
reenii)lazado, y el Sr. Delegado se fué 
hacia Olot con los 2üO realejos, amén do 
los contribuyentes de aquel pueblo, quo 
no saben de que pagar sus cuotas al l i s ­
iado y al Municipio. 

El siguiente dia, 6 sea el 2íi d* Marzo^ 
el Alcaide accidental remitió á la Cumi-
sion provincial, el expediente de referen­
cia y aquella Ex.ma. Comisión en secion 
del 29 del propio mes, aj)robú por válidas 
las elecciones de aquel pueblo, pasando 
copiado acuerdo, el siguiente día, al Sr. 
•(iobernador para que lo t rasmit iera á 
aquella alcaldía. Ya pueden ver uuestros 
amables lecjores cuanto tiempo podía 
durar la suspensión do aquella Corpora­
ción municipal, á lo mas hasta el i do 
Abril que tenían que volver á ocupar los 
puestos que les habia colocado la volun­
tad de los electores; pues no, señores, el 
Sr. Gobernador no ha remitido el espe­
diente y aquel Alcalde interino reclama 
que reclama el espediente sin ningún 
resultado, habiéndolo por último hecho 
pedir de palabra con sigiendo por toda 
respuetsa , que cuando toque el turno 
al tal espediente por el órdan en que 
van despachándose todos los asuntos 
<le las cflciajás de aquel Gobierno, se 
mandará el mentado espediente. ¿Con 5 
meses no ha tocado el turno, Sr. Gober­
nador? ¿en que articulo de la ley elec­
toral podriaverse seinejanto autorización 
para seguir guardando semejante docu­
mento? 

¿Porque se ha cruzado do brasos la 
Exma. Diputación provincial al ver que 
el Exmo.Sr . Gobernador deja sus acuer ­
dos incunqdinientados? 

j Eli (]ue puis vivimos! 

Con quo hemos concluido; ya 
o h a b f á mus pan •({/"acia que dcs-
natarre, ni ntas vcz-dulcria ni cha-
xxicanadaA qtie me revientcn^^ ni 
mas b//fonadfis, miiscartas, ni so­
lapas ó capas que embozcn t/'i-
nidades iitii-pcrt^onales y (lemas 
;n"le(:[uinadas que le promuevati 
á V. fjüHtos por oí'drios rotos, mi 
buen Silvino,....vamos, ni monos 
íampoc;o habrá, mas ablusiones de 
narices, ni chanijdinas, ni nada 
de aquella selecta literatura cu­
linaria (jue, igual á la terminolo­
gía ([ue V. e.i^pcta, exhalaba haf-ta 
aquí (dice c|ue hemos concluido) 
(?) aquellos tufos que sintió San­
cho ;il acercase á la dama dií 
su amo. Bien; muy bien; reque­

tebién y hasta me parece (y á V. 
uo lo parece también.**) como venida 
do rechupete esta elefantesca, ó, 
vamos en decir, catedralesca reso­
lución de conclusión. 

Pero hasta aqui, si todo me ha 
parecido bien y á V. nuyor, (¡yo 
lo creo!) solo quedamos los üel 
huntilde, respondón y hasta có­
cora Eco eníe/ridos; satisfechos, 
nequáquam; y ahi esta la pjira-
mulal, cuestión, que, ya sea por 
aquello de las largas oirjas, (que 
es mentira, pues, ni corresponden 
con ser tan dimiimtas á S. S. Ser­
vidor Testa-Ferro por no prestar 
sobrante el mas mínimo por donde 
quisici\a V. cogerlas, y per lo cual 
casi casi me resolverla á enfadar­
me porque ni siquiera en esto, que 
todos sallen, dice \ . la verdtid,) 
ya. sea tanibien por lo otro de 
que el Autor, yo, no este bue­
no...(muy bueno; gracias, hoy ni 
menos me he chispado;..¿ y \ . 
?....) ó sea finalmente, por lo 
de míis allá, de los mimos... 
(¡uix! ¡á mi inimos\ ¡ya es V. 
buen mimo y hasta rnemol...) lo 
cierto es, como Íbamos diciendo, 
que ahi esta la cuestión morro­
cotuda que yo no puedo entender, 
ni mtiscar, y menos engullir. 

Vengase \ ' . pues á cuentas, re­
querido mono mió. 

Se me figura que es V. muy 
070/?o...pero muy re-Mono, y ^'. 
dispense, y tambieii fisgoneando 
y mas fisgoneando á mas no po­
der fisgonear,, lie tenido -barrun­
tos y consiguientemente la he dado 
en la mania de qne,....(á ver; 
vuélvase V. de espaldas,) ¿ve V."^ 
tociue V. bien;....de que esto de 
un metro de largo que le cuelga 
á V. de tal jitiríe ahi detrás, 
¿ch? al final de esa columna de 
vertebras, es una colasa tremenda 
que le sale i\ V. qae le descubre 
á V. y le compromeíe paraquo 
uno no se fie ni de V, ni do ese 
puñado de cruces (lue hoy nos 
viene nueva, vez ¡i presont;tr. 

Como á Testa-í'cn o (|ue soy y 
<á. mas, veterano, (juo me cíiigo 
de puro viejo, soy por vn1ud pro­
pia el gran sablaso, y liasta el 
mandoble de nuestra humilde im-
blicacioii: ])ara que V- vcii.... 

V. Sr. ]^spada, es un alquila­
do,..un comparsa delainc^ de mi,... 
vn l)uii,.. líi Isspada de Bernardo... 

Pues bien; (¡uc It» cosa vá en­
caminándose. Venga "̂ ^ ¿ mi lado, 
también .'tentado, si A', quiei-o 
¡ah! si: respeto ' mucho yo los 
callos; á mas,...vaya: soy como V.. 

(íoQue es V"?...?,V. lo sabe? pues 
yo tampoco...ó htmbien; como á 
V. le d(' la gmvd.) 

Ande V. pues, que la patria 
peligra: también las instituciones; 
los momentos son solemnes; ya 
esta aqni el EleJ'ante, Soliniany 
y el Cagador de Reims,...{Y\guo 
(le su dominical correspondencia, 
(literatura tipica, frases suculen­
tas y estilo practico, predilecto y 
constante del I)r. Sdvino,) estoy 
pues que la camisa nometocaa l 

cuerpo; la ocasión es calva; á Sil-
vinico le veo la cola y....vamos, 
que me ahogo; repito que me mue­
ro que si de entre mucho sue­
ño, asperezas y bostezos. 

¡Eha pues, Testa-Ferrol llegó 
tu hoi^a; cuélate sobre el Mastin 
el Espada el Chulo trascoiK^jado; 
venga el morrión, la granadera el 
Jeepis aquel dejenerado, si, si, y 
cerrando la vista, á garrotazo de 
cicigo limpio, sable enristrado y 
con tesón, apunten....fuego.../jw/a-
puml (Ya saltó el tapón; mi ar-
nui era una botella ajitigua de 
cerveza.... j 

Ahora encienda V. mil luces, 
mozo; (\\ tmlaizemos. 
— \ . Silcino; ¿h;v sido V. nunca 
Facha-Chala ? 

¡ ¡nunmmnnnuuuu!! 
—ijhi tenido V. imnca la facluí 
de Ídem? 

11 mnmimnmiuutm 11 

•—¿i-ta sido \ ' . alguna v,)z Ciuxsi-
modo, Esopo, Crispino, Rana, fíc-
jwc/i, Tota, y demás de tales ra­
zas endemoniadas? 

11 immmmmmuuuu: 
—;,tia sido V. nunca iW«.sím,/i.s"-
pada ó Esjjulachin, Camalit de 
Academia, Gíuirda de Montjs con 
Copa ó sin copa'i 

11 mrnmmnmmuuu ! I 

iMído, hombre; mal empoza 
mos; muü, mutj, y tan muu, 
esto vá mal; may mal, parece (jue 
no hay nadie en la casa; este 
Silüino será por lo míanos el J i / -
;20-?'awo....quizas el Bruél d'.j las 
lagunas, ó...la Vóca de Moi-ató. 

(JtU'haza; pticiencia y bartijar, 
an(d icemos. 

\'';unos á ver—¿Y V. amigo mió 
/};• . Facha.-CIiula, sabi'á \ ' . dt-cir-
mc si habría V. oido alguna vez 
]ior casí/alidad de algún parienií.'. 
suyo, íimigo, (') vecino, (porí¡ue, 
tíhnenos tendrá V. vecinos, ¿.iio 
es v(>rd;uli',) que sea V. ó hny.i 
sido el !iun'oci"a.t;co, totillijjutiensc 
c inoj'cnsico Silcino de mis entre­
telas, (jue á toda, la sinagoga fi-
los-roco;mfr(.)pic.a de Ei. Ve > íJi.o-
•j!-.NSK de risa nos iica.l)a (!<• matar? 
—^Qíiien? ?Yo? Ya verái V yo 
le diré á V 

(¡Ah, íiuianíe! Te veo; si. ya t(í 
cono:^,co; ya te he visto la cr)ía...,) 
—¡Hombre! ¡Hoinbrel diga, diga 
V. 'francamente, d;', pe ;i pá todo 
lo (|ue haya de particular y no 
me venga V. balbuceando como 
(juien espera á solta.r los pecados 
mas goi'dos cuant V orga Jasi 
forsa Jrcsa. 
—Pues, Señor, sepa V. que yo 
me he, vamos en de(Mr...vaya, 
que me he manejado...ipuíi^^---
¡claro! 
—¡Ola! ¡Ola! ¡Ohil..manejado f^pM 
Calla, calla; esio viene de,-¿«ne­
j a s y como ptira esto de manejar 
tengo pitra mi que se necesita 
mas ó menos, que digamos, haber 
hecho toda una carrertí de pres-
tidigitacion ó de juegos de manos, 

1 (!) (Cedido esto ParUqnino al ve­
hículo Monísacopa) 
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ó (>n otro sentido, (jue la cosa 
(|Uí' se maneja tenga, si no ore-
,/Vy.s- larfjaA, por 1(̂  nuuios mango, 
rate Y. ahi que este mango 
(le la ('.(isa; estoy husmeando, 
fisgoneando, que habremos liatla-
do ya. i'lha, pues, adelante que 
se hací^ muy lar^'a la tal parra-
j'ada y luego dirán... 
—['ara (¡ue vea I', pues: al leer 
eMa (|ue acaba Y- de nond)i'arme, 
despatarrado rne (iuedé,-que es 
mas feo y cji-jlejero aun que 
dcs¡,atii¡>ana(lo, y jii mes ca-
/iia!if.-\ «no sabiendo á (jue 
decidirmi>, » ( sic y me sentí no 
nniy bueno conmigo mismo, 
sin anjigos ni tales pavos que me 
biciei'e.n m;¡¡io>-; y memo, como 
Vds. nr,̂  conocíMi, iucluso v\ Rec-
¡or y ¡(irrogiiians (¡ue en sastan-
eia son anieame/it tambe clos nn;s, 
(í'nni «,;o y los del Eco»,) no pude 
<.i(¡eseni!¡eii(ir el papel de lanzaúe-
j'a» \nu-\. ií'jer tan enmarañada 
/,"/V/íinc ;• ui'dir había principiado, 
y de nqni tiene Y. Sr. Tesía-Sn-
Ihii'ini;, (¡lue, y sea dicho de pa­
so, (lcí-j)'!íai'i-a;loy arrastrarlo seas 
Cajír-iíeims y su peón aibañil, en 
eiier¡>o y alma, (2) que me vecj 
alioi-a precisíuio, p,rensado hasta 
ii reventiU', á cantar la vergonzosa 
j>(tluiO<¡ia, descubiíM'to no solo el 
mango (Je la cosa.sa sino mi rabo, 
mi rola rátedi^alesca y desconm-
j lal,!)erfii(ia la sindervsi.i-c/iare(a, 
a;Kn¡ci;mdo la terc(;ra Lirada Chu­
lo-e¡i asgo—grotesca de que sanos 
</'M personas distintas (¿cntien-
<!:' T'. h go g aquel Siloino; con 
(•'•\\\x I'arha-Chr/lada, á mas, me 
li,' cai.lo do la ])urra al enganchar­
la ./. /•'. de mis ¡lombre'y ape-
íiidíi, (jue me (C'remangan g me 
^<an eiiseíKtr la ciiasa lleno de 
wrgui'Mzri, pues, son idénticas 
a liis de (juíen se sospechal^a (.s«-
bifO ya demasiado por un clara y 
e:-'denu^íima casualidad, (lü!) y por 
ti ido lo ( u d me retiro Con mi 
iíiuiiy), traml)on y restante musi-
e;i y íli'mas impedimenta, á otra 
paMe. 

^-;¡<),)!¡p, pop, pí)p; pop, pop, pop, 
po[)'! Bien hecho. Chico, bien he­
cho, yo liaría lo mismo; mira, 
V(-te a! Carra- deis Sastres; fes 
ixnulat, eren be (d teu Pare, qus 
tambe es lióme molí lionrát coni 
!(>:••/. ta J'atnilia g molt de bé, 
{a-.ro es molí diferent) ves á ser-
mó g contali lo r/ne lian dit, aiRÍS 
serás licreu g dósat; deixat de 
arreijld Chf Parques g PaJaus; 
de J'er cy.cribidc) g demes manias 
g tidii contenti; estarém tranquils. 

¡ Hombre, hombre del demonio.' 
(no siguis may) ?. qui te empeñ 
j)e/- que tan rudolis,i ois teme} 
decir á otro compadre vuestro (!n 
el ticimpo de tiiai-i-casta fui ya. 
^•Quien le hace meter á ti en ca-
inisas de once varas.^ ?,Quien te 
hace meterá redentor si no quieres 
salir crucificado;^ Si tuvieras tu un 
poco do cacumen, orejas solo re­
gulares y mejor provista la mollera 

{i)( Porque exsistcn solo pintados en el 
pu¡.oi) 

hubieras conocido que la carn 
que no 's coa per tu la lias úe 
de.car cremar g recremar. 

Ahora cítn querer aislarte de 
aquel Siloino-Silcaflo, pantalla y 
boga de corcho tuya que nos hc-
chaste y que entre el temporal se 
ahogaba, has aparecido en la. lan­
cha con tu Yo—J. F. para su salva­
ción del naufragio;.., has querido 
sacar de las ascuas las castañas;... 
Iia,s colgut retira/- delfoch lasgrae-
llas perqué las cosíellas no's ci-eme-
.sí/í,,-..y hean TYls. aqui. Señores del 
ve/i.'Gulo Silüinisco que este murri 
de Solimang-Tcsta, Feterano como 
es, y aindamáis bruto, conio les te­
nia á Vds. dicho, y (jue, como 
aquel 13. Procopio, nunca á tenido 
padres, parientes, ni familia, (nació 
comlos bolets...) estab-ii fisgonean­
do siempre y siempre ojo al cristo, 
y asi como reparó (.ai la cúa, ha 
atisbado la cuerda que enlaza al 
ficticio Sdüino con el cc-lebre y fa­
moso Yo—J. F. agazapado detrás 
del pi'ctil del pu(M'to ó aculjieila de­
tras de la horta de la embarcación; 
también los dedos ({ue quisieron 
sacar del fuego las castañas y la 
mano diligente ó interesada que 
empuñó el mango de las parrillas 
perqué no 's cremes la seba carn 
y... ya se VÍ"', ft/víto hasta(3l colmo, 
ahora todo lo xdrra. 

Pues bi;;n; ¿no conoce V. ahora 
Sr. ]_). Pepito que á no ser el vivo, 
sensible y sentido nervio que le 
unia á Y. mismo, que se nutría de 
sus chanfainas mismas^ que vivia 
d(.' su sangre, circulación y aliento 
mismo, hubiera dííjado aporrear, 
apabullar y maltratar de todas las 
demás maneras á IJ. Siloino, mas 
qu(í le hubieran reventado y des­
cuartiza dof 

¿No conoce Y. que á no quedar 
el ct^-lebre y lanudo Yo—J. F. pren­
sado hasta á sacarle los tuétanos 
por los ojos con el tal Silvino entre 
su reverendo g respetabilisimo veld-
culo y nuestro humilde periódico, 
no debia Y. Sr. 1). Yo—J. F. salir­
se á camino, defcndei'se, sincerarse 
ni atufai'sc tanto, masquí! lehubio 
sen dicho cid, dOlla en vez de Fa­
cha-Chula,, Cuasimodo, Totil, Fso-
])o, etc. etc. como Fujála y liasta 
General Tru/njjus, mismo le podian 
decir. 

i Ay! i ay! ¡ ay ! que defensio non 
pctita cst acusatio manifiesta l 

l'^sta norma tenemos nosotros, los 
sabios (I.^) lior mus que las ore/as 
la 'gas le mientn a alguna vez... {V. 
las'ti.aidrá cortas, ¿ eliV... Pues, ya 
V(í Y.... verbi graiia.) 

¡Ah ]ji(Mi sVguro que si al apa­
bullar al Silvino no se hubiera vis­
to Y. con el sombrero aplastado 
á la cabeza, metitlo liasta la na-
i'iz y orejas, ó si al tirarselíis al 
Ídem, no se le liubiera tirado á V. 
el nervio asiático, el óptico mismo 
y todos los d o n a s de su suerpo, de 
fijo que no s\̂  hubiera cuidado de 
chillar tanto y menos de procurar 
aflojarse los tornilos con el tan irri-
sivo y desastroso suelto donde la 
estupida formula del Yo—J- F, 
colgó' 

!(]uanto no se riera Y. de (¡ue mi 
férrea Testa con todos sus incomen-
surables orejas hui)ii>ra caido en 
semejante miseria'-

Ten(lr(i yo or^ijas; muy ilion; pe­
ro el bungols de Y. supone, Í!S 
decir: dá la medida de las (jue 
Y. gasta, con mas, fija la exis­
tencia real de aquello de la cola; 
probado. 

ÍÍ:Y esa cubescr:-a se impone la 
misión de arreglar Olot y de ilus­
trar en la prensa en lo" moral y 
civil sus hahitantes? 

/Ah.' //O fortunatatn nataní, me 
Consule, Romand! podríamos (!s-
clamar; que ga 'n surtiriain ben 
frescos... 

¡Ay! Sr. Siloino-Yo-J. F. /Ay 
Sr. Facha-Chula.' ?;Y tras tales y 
tantas revueltas y devaneos, tras 
tanto buscar y preguntar, tras tan­
to escarbar, ahondar y tanto de­
sear y c.',7je/Yí/', como Y. indica que 
esperaba, hemos sacado de Y. en 
limpio, por fn, y al cabo de tres 
publicatas, que aun el Siloino y 
el Yo-J F son personas distintas 

y aun, si aquí viniera, osaría 
Y. decir tres personas distintas, 
con naturalezas distintas, etc. etc-

y hasta compararlo con aquel 
arbre que te ti-es brancas,..y mas 
etceteras...es decir, hasta comulgar­
nos con ruedas de molino con otra 
trin idad Silo in esco-Pep i—Facha-
chula pero de distintas personas 
(que es mentira) y para la cual 
tengo las tragaderas estrechas y 

vamos, meterme á mi en la ca­
beza dos trinidades; con lo cual 
aunque m ê reventara, triturara y 
cociera no! no, y no puedo ni quie­
ro ni querré nunca yo creer ni 
transigir? 

/Aaap, ap, ap ap .'.../Cuidadosi 
dejenerariamos en herejes/...'ayú­
denme á sentirl 

Eso no, no, y re-no. vuelvo 
á i'epetir; por lo cual, vaya, moso 
pleguem y apaga las luces, y 
l)or esta "^ cruz..'.'...^da "vé Y.f me 
retiro dí̂  V. pai'a siempre; (pu~ 
(\o ) no quiero mas con Y. a r ­
gumentos, (Mientos ni matemáticas 
y disponga Y. si(>mpre, por esto, 
de este su mas atento y humil-
disimo, ah y .despatarradisimo 
servidor que ((?so de besar 
¡uff.'..,...v V. tampoco tiene ganas 
>;verdad>) que Vaya, pues, ((ue 
(] u ed a m o s carrien tes. 

Síilimang- Testa. 

LOS HIPÓCRITAS 
Seria imitarlos ])ret(3iulersal)or lo (̂ uo 

Dios los tíiiiga res(.!rvado. Más lo que 
consta ps ([WQ. ya no (Jiigañan al mundo, 
alec(;ionado d(> muchos siglos en lo que 
son los hipócritas de la religión. El mun­
do va no juzga religioso al hombre por 
rezos., ni por sus palabras, sino por sus 
obras. Se acab(j ya ol juzgar por las en­
gañosas apariencias de acompañar el 
rosario, asistir á la procesión, visilar 
calvarios, oir sermones, pertenecer á 
hermandades, vestir santos, adornar al-
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tares, oir misa diariamente, confesar 
por semanas, ayunar los viernes, asistir 
á las Cuarenta Horas y tragarse los san­
tos, como dice el pueblo en su pintoresco 
lenguaje. La observación de que en mu­
chísimos casos los hombres de esta 
especia son unos solemnísimos bribones, 
produjo este cáustico refrán: á la puerta 
del rezador no pongas el trigo al sol. 

Hoy la mayoría de los pueblos saben 
ya, gracias á la mayor ilustración que 
alcalzan, que la verdadera religiosidad 
consiste en la perpetua disposición del 
alma há'cia el bien, y en la práctica 
sincera y graciosa de este bien mismo, 
sin proposito de recompensas ulteriores, 
y se rien de los comedores, de santos y lo 
<ine es más, propenden á reservarse de 
los que muestran prurito en aparecer re­
ligiosos por extremo, ya con aparato, 
ya con engañosa modestia ; que la hipr-
cresía se sirve de muy varios caminos. 

Hay hipócritas que por falta de seso, 
vocean su religiosidad, entran y salen 
en las iglesias con estrépito, rebullen á 
todas horas donde es más apretada la 
masa para hacerse notar en los triduos 
y letanías coreadas; y los hay que se re­
catan y se deslizan á los más oscuros 
rincones, donde se sospeche más que 
se percibe el movimiento tenuisisimo 
de sus labios. Mas estos, que son la 
peor especie del género, observan con 
mirar oblicuo si son de alguien obser­
vados, y se deleiten en ello, seguros de 
que la fama que por este procedimiento 
adquieren, aunque más lenta, será más 
sólida. 

Todos, sin embaijgo, son iguales. Por 
los frutos se les conoce, ya que sus pala­
bras son perpetuo engaño. 

Asistir á una aristocrática reunión. 
Tras de una noche de baile, de bureo, de 
beber, y cenar, de partidas de tresillo y 
de conversaciones íntimas, de baile y de 
música, de critica y de canto, llega el 
alba ! El sueño rinde la,s más vigoro­
sas naturalezas: es hora de partir. Los 
caballos, enganchados á elegantes y con­
fortables trenes , piafan alrededor del 
hotel para no helarse. Pues bien: si en 
aquel momento de partida la dueña de la 
casa, que recibe como su última visita 
á su capellán madrugador, os invita á 
coronar la fiesta, oyendo misa en su 
elegante capilla privada, ¡no lo dudéis! 
en aquella casa reina la hipocresía, por 
que se tiene á Cristo, á quien se invoca, 
en los labios, pero no en el corazón. 
Aquello se hace para engañar á las 
gentes. Mas hoy este engaño no pasa, 
no consigue engañar á nadie. El misero 
obrero que tiritando de frío va á su 
trabajo, al cruzar por delante de aque­
lla casa, en que cierra la misa el ban­
quete, se ríe y esclama: ! á quién pen­
sarán engañar esos hipócritas! 

Oís á un hombre alardear su fé y la 
prática de los sacramentos y oficios re­
ligiosos. Tal vez sea un rutinario: no 
le juzguéis por esto solo. Pero si al 
examinarlo no le halláis buen hijo, buen 
padre, buen esposo, buen ciudadano, 
buen trabajador, en suma buen hom­
bre leñéis delante otro hipócrita; por 
que todo lo primero es aparato y en­
gaño: solo lo seguudo es religión. ¡Guar­
daos de él! 

A los hipócritas de la política ralea 
que nos desdice de sus congéneres de 
la religión, no es difícil tampoco cono­
cerlos. 

Generalmente los de poca trastienda 
comienzan por demagogos y acaban por 
reaccionarios; pero los astutos sientan 
de por vida plaza de hombre de orden. 

Los primeros, tan pronto como han 
adquirido un nombre con declamaciones 
insensatas, le venden por lo común por 
un plato de lentejas, aunque á las ve­
ces alcanzan (¡.tal puede ser la escacez 
del mercado) una cartera ó una direc­
ción. Son los grajos voraces del pre­
supuesto , en el que se afirman por todas 
las líneas, así de la sangre como 
de la afinidad, llegando por generación 
á constituir familias que presumen no 
abria patria si por acaso ellas desa­
parecieran de los cargos de la admi­
nistración. A estos hipócritas un cambio 
radical los torna en simples desdicha­
dos, si á fuerza de bajezas, siempre 
con la palabra patria en la boca, pero 
cambiadas las ideas que á su prospe­
ridad convienen, no logran ingerirse 
en el nuevo orden de cosas. 

Los grandes hipócritas de la política 
son los de la otra especie, los perpé. 
tuos hombres de orden , los obligados 
sostenedores de la santidad de la fami­
lia, do la propiedad, de la religión, do 
los derechos adquiridos del crédito pú­
blico y de la prosperidad de la patria. 
Al oírles no parece sino que, á faltar 
ellos, se derrumbaría la bóveda celeste 
ó reventaría nuestro mísero planeta. Su 
papel es pura y simplemente aborrecer 
palabra toda idea de reforma, y apro­
vechar estas reformas una vez hechas. 
El mundo camina tropezando en ellos, 
poro al tropezar deJH caer sobre ellos 
la bolsa. Alardean de tener muchos dio­
ses; pero en realidad no adoran mas 
que á uno, al Dios Oro. 

Estos hombres se titularon en todos 
los tiempos los conservadores. Como su 
fin es la explotación de todo, sin perder 
este nombre de conservadores á todo 
so amoldan. ¿Hay monarquía? son los 
conservadores monárquicos. ¿Hay repú­
blica? Son republicanos. Todo ésto por 
suiHiesto, hipócritaiueuto, de ¡)ura pala­
bra sin que la monarquía ni la repúbli­
ca toquen su corazón, solo atento al 
goce. Y todo, también de lugar seguro, 
aunque preeminente, lujos del peligro 
del mando directo; porque los hipócri­
tas son los que sacan el juejo útil á las 
ideas, dejando á otros que parecen los 
amos V son en realidad, los servidores, 
las contingencias que acarrean el repre­
sentarlas en los combates de la plaza 

pública. 
En las transiciones su astucia les 

obliga á ser cautos, por si vuelve lo 
antiguo. Estos hipócritas, aparentando 
una religiosidad mentida, á título de 
conservadores combatieron un día la 
desamortización, pero una vez realizada, 
asi que vieron segura la presa, se 
arrojaron sobre ella como lobos ham­

brientos. De igual manera, aunque hoy 
aborrecen la república, estos hipócri­
tas se fingirían republicanos para ex­
plotarla. 

Los hipócritas de la religión no son 
ya temibles, pero los de la política son 
la calamidad de nuestros tiempos. So­
bre unos y otros caiga el mismo ana­
tema. Son los sofistas do la moral: los 
verdaderos enemigos del hombre do 
bien y del honrado ciudadano. 

R. Ch. 

Cojido por sus largas orejas un pilleto 
Caníaor que se ha presentado á la re­
dacción de nuestro jieríódico, entre los 
es[)eluznantes chillidos quedaba, echo 
ios siguientes: 

CANTARES. 
Diz que J. F, se vá 

Que el Yo sigue su camino 
Pues decid, ¡juy! que Silcino 
— Yo-J, F. z¡ii'])ará. 

¡Ay Pepe d(il alma niia 
Tau mono tu, bino y trino, 
Y yo con ser tan rechoehd 
Verme ante ti un gran Pollino! 

Ya el Yo-J. F.- Silcino 
Puesto en lujíu so declara 
¡ Ay ! que si fuera vardud 
Otro gallo á Olot cantara. 

Mira, noüia del Palau 
Me echo ya atrás dcr cervieio. 
Auque al pozóte ecboz,...¡áu! 
( Mardíto, amen tu oficio !...) 

Montsacopa va á perder 
La Esi)ada de Bernardo. 
Cuando Hernardo se vá 
Ver debe el tiempo muy pardo 

Negó Pedro su Maestro, 
á Sitoino Yo-,/. F. 
venga el sol: niegue la luz, 
y ¡ ayúdenme á cai)is:;ar esto! 

Asómate á la ventana 
que tu Chulo fuma brevas 
y yel)a ya abarcas nuevas 
pá bailarte una pacana. 

Zi quió uzté Judas motor 
cien cazcabeltís ar Gato, 
antes venga uzte á aprendiu' 
bastarse pa triunvirato. 

«Zi un dta Of/erai contar 
de algún naufrago la /lintoria» 
pá tu Chulo anda á plegar 
ya que aquí, pá mi no hay gloria. 

Fiero estuviste en los Toros, 
lloro estas en tus cuirtillas 
ay que caballo tan lloro 
serías tu pa la silla. 

Yo-J. F. nació 
de la tierra como un hongo 
bautizado se llamó 
Silcino, Cólera rj Morbo. 

Si Silcinico muriera 
y en el Parcjue se enterrara 
siempre á can Colom llamara 
i que agua y tierra le escupiíii'an!... 

La despedida te dá 
Mamica tu Siloinico, 
que do amor zé vá á mala 
tragándose el Abanico. 

Sí oyez Pepo mis cantaros 
no les dez ni tma palmada 
que una palmada de ti 
cz pa mi una gorrin.ida. 
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A SILVINO. 

Recurso, Memorial, Súplica De­
precación, ó lo que sea, para im­
plorar su protección. 

japa-moscas quc't creus ja en lo 
cel, entre banys de'or y mel desde 
que t'has ficat á xutclá al Mont-
sacopa, sia ab Corns publicat lo 
teu ja tan gran nom, per tots los 
cspais y estesa del mont. Vinga á 
nosaltres per mostrá '1 grant ret-
gla ab qUe fas anár Olotdrety co-
ilat, y ab nom de Silvino... {Entero 
ó Calcino), sabré en má, fas f'int ta 
sania voluntat, com la fá en lo in-
fern Satanás y Luzbel^ desde que'ls 
lleusaren á cosas del Cel. 

Lo nostre pa que 'ns dons cada 
día, es pudent cataplasma amar-
gant com un fél, y fins sent á 
cliamfaina, a baladra y microbis, 
á escarbats y á xinxas y á tots los 
dimonis, lo quen 's dons, !ah Re-
noch! en lo dia de avuy. 

Perdónamsel, donhs, no son nos-
tras las culpas si aqui'ns revol-
qem entre tants podrits fems, ó no 
'i queixis may mes si altre tant 
fem nosaltres perdóname ais Se-
nyors que son nostres deutors; y 
tú ni ells permetau que nosaltres 
caigám en la tal tentació ans des-
liiuraunos de tants grans mals, 
¡amen, Jesú! 

.\olicfas 
El Domingo por la tarde tuvo lugar 

en esta vifta, la procesión del Santísi­
mo Rosario, con una numerosa con­
currencia, sobre todo de parte del sexo 
femenino. Si nosotros, conociendo como 
conocemos, los sentimientos, y costum­
bres de muchas personas concurrentes 
á esa manifestación externa del culto 
católico, hubiésemos = podido conven­
cernos, de la sinceridad religiosa de 
todas ellas, de buena voluntad dedica­
ríamos á tan importante solemnidad al­
gunas frases de aprobación y aplauso: 
pero desgraciadamente vimos en la 
procesicon, muchas de estas figuras ca­
racterizadas con el tipo de la hipo e r e 
sia; varias de esas personas, que con 
el velo do la modestia y humildad re­
ligiosa, cubren y disimulan el negro 
fondo de su corazón y de sus corrom­
pidas costumbres; algunos de esos re­
dactores de El Montsacopa que hablan 
inaugurado el dia, sembrando en sus 
columnas la ironia, el insulto, el rencor 
y el odio á sus semejantes, para pre­
sentarse después al público dando á 
sus labios el aparente movimiento de 
mística y santa oración: y no pocos de 
esos hombros que han fomentado la 
guerra civil y hacen de la religión un 
arma de partido: y desde entonces no 
pudimos menos que convencernos que 
la procesión adolecía de una tendencia 
j") significación política, y de que pocas 
eran las personas que concurrían por 
convicción religiosa, y muchas las que 

asistían por curiosidad, por deseo de-
lucir, por temor al que dirán, y por 
respeto á los intereses de la industria 
ó á los recursos de su propia subsis­
tencia. 

Tenemos noticia de que á las ocho y 
medía de la mañana del próximo do­
mingo tendá lugar la bendición ó con­
sagración de la hermosa capilla que 
bajo iuvocacion de la Santísima Virgen 
de la Salud, ha hecho construir en el 
vecindario del Prat de las Indianas, el 
celoso, ilustrado y dignísimo párraco de 
San Cristóbal las Fonts. Al efecto se 
celebrará, según se nos ha dicho, so­
lemne oficio con música, después del 
que se cantará una Salve. 

Nosotros damos el para bien al citado 
señor párraco, por haber visto corona­
dos sus esfuerzos con la realización de 
una capilla, que ha de favorecer los 
intereses religiosos de una gran parte de 
su feligresía, y esperamos, que será 
numerosa y escogida la concurrencia do 
ñeles, en la primera manifestación del 
culto que desde ahora se dedicará en 
aquella capilla á la Santísima Madre 
del Señor. 

El señor Torras frenético y desespe­
rado por no poder encontrar medio de 
verdadera defensa ó disculpa, por su 
proceder como concejal y como abogado 
contrario del Ayuntamiento, echa mano 
de un pueril recurso, tratando de dejar 
sentado, que si él hubiese cometido una 
indignidad, al aceptar á la vez aquellos 
dos cargos, el señor Roca habría con­
traído cierta responsabilidad como cóm­
plice, por haber consentido que dicho 
señor Torras continuase como á con­
cejal, desde 5 de Abril 1883, (en que se­
gún parece vino á descubrirse que este 
reunía el doble carácter de concejal y 
abogado contrario) hasta el 12 de Junio 
del mismo año en que se declaró su 
incompatibídad. 

Nosotros nada podemos decir do fijo, 
sobre fechas y sobre trascurso de tiempo, 
porque ni nuestro periódico ni nuestros 
amigos tienen carta blanca, como el se­
ñor Torras, en la casa Consistorial, y 
por lo mismo no podemos comprobar 
la exactitud de las citas, que se hacen 
en los sueltos que con referencia al 
asunto de dicho señor contiene El Mont­
sacopa de 5 do los corrientes; pero si 
observamos que el tal señor, es muy 
acomodaticio ó se consuela facilment^e 
ya que guiándose por la doctrina de que 
mal de muchos consuelo de tontos, (ó de 
mal Mencionado) parece resignarse á 
quedar ciego, con tal de que á su amigo 
Rosa, todo el mundo le considerase co­
mo tuerto. 

Por lo demás si es verdad que pasó 
algún tiempo antes de llegar á la decla­
ración do incompatibilidad, lo es tam­
bién que en plena secion se echó en cara 
del señor Torras su aludido proceder, de| 

que trató de disculparse, como no podrá 
negarlo, manisfestando que en él se 
reunían dos personalidades, que en su 
casa ó en su bufete era abogado, y como 
á tal podía tomar á su cargo la direc­
ción de los negocios que se le confia­
ban, y que en la casa de la villa era 
concejal: Si, lo que la opinión pública 
distingue perfectamente es que el se­
ñor Torras en la casa de la villa, en 
su abítacion particular, y en todas par­
tes, reunía el doble carácter do concejal 
y abogado contrario al Ayuntamiento, 
guardando sobre ello el mas escrupuloso 
secreto, hasta que un compromiso inpre­
visto, le obligó á revelar la verdad, 
bien poco grata y honrrosa para él. 

El señor Torras dedica algunos párra­
fos á su calculado proposito de hacer 
aparecerá! señor Roca, como ínconso. 
cuente, como dispuesto á hacer la vista 
gorda al que le sirve y sañudo y venga­
tivo con el que ose hacerlo iVente: ¡Poliro 
señor Torres ! En estos párrafos ha he­
cho el retrato fiel de su propia i)orsona. • 
Mientras el señor Roca fuó Alcalde com­
placiente con el señor Torras, el señor 
Roca era ua buen presidente de la cor­
poración, se le debía no solo aprecio, 
sino gratitud: asi lo manifestaron el mis­
mo señor Torras y D. Joaquín Casabí) 
en una sesión en que surguió cierta de-
sidencía sobre el marcado del .viernes 
Santo: pero vino un dia en que el señor 
Roca tuvo que salir al encuentro délas 
miras políticas con que el señor Torras y 
sus correligionarios habían entrado en 
la corporación municipal, y que tendían 
á poner en manos del carlismo el go­
bierno y administración del municipio, 
y ese dia el señor Roca perdió todas sus 
buenas cualidades para reunir todos los 
defectos, viniendo á ser el blanco de la 
enemistad, de los rencores, y de la per­
secución , que incesantemente ejercen 
contra el mismo, no solo el señor Torras 
sino también todos los carlistas, y muy 
especialmente el órgano de esto partido, 
el sensato ij juicioso Montsacopa, no por­
que vean en él al hombre moralmonto 
vulnerable, sino porque se han propues­
to cansarlo y aburrirle (cosa que no lo­
grarán siendo conocidos sus intentos) 
para apartarle de la cosa pública, por la 
sombra que les hace, ó ver sí en algún 
modo desprestigian al partido liberal, 
á que pertenece el señor Roca. 

El señor Torras parece que por sus 
sentimientos y defectos, trata de conocer 
y descubrir los de sus semejantes: ¿Que 
significa esa alusión que en el recordado 
suelto se hace á si el señor Roca habrá 
cobrado el barato, por el negocio quo 
baya consentido al propio Sr- Torras? 
Descaro y cinismo se necesita para es­
cribir esto, sea quien quiera el autor 
del suelto. ¿Será que el señor Torras 
en su probada moralidad se huya per­
mitido cobrar el barato alguna vez? ¿Se-

I 
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ra que quiera discutir si siendo con­
cejal y tomando la ofensa do alguna pre 

tención particular dejaba traslucir ó 
trasparentar, que había sido consultado 
por la persona interesada? 

D. Ramón Torras, delicailo como todo 
el mundo le conoce, no repara de hablar 
de abusos, injusticias é irregularidades 
en la administración municipal, hacien­
do mención de un drama cuyo prólogo 
han sido una suspensión y una cárcel; 
mas tiene buen cuidado de ver si aparta 
su personalidad de todos osos fantas­
mas: es preciso pues decirle al señor 
Torras que si en efecto lux habido tales 
abusos, diflcil le ha de ser salvar su res­
ponsabilidad, puesto que debieran datar 
de una opóca en que el Sr. Torras era 
concejal y mienbro de la comisión de 
consumos; y que si desgraciadamente 
liay una cárcel, tal vez con malicia pre­
parada por los amigos del que la recuer­
da, esta sufriendo precisamente una 
persona que fué propuesta y recomen­
dada á la corporación municipal, por e\ 
señor Torras y demás correligionarios 
suyos. Vea pues este señor cuanto mas 
je valiera respetar y compadecer al des­
graciado, cuidando al propio tiempo de 
que sui'giera la verdad de en medio de 
esa preñada admósfera de del'ectos ó irre-
xvularidades que con tan malicioscT inten­
to se atribuyen á la administración 
municipal, en que él mismo representó 
tan importante papel. 

Despidámonos ya por hoy Sr. Torras^ 
manifüsiándolo que pai'a enseñar al 
Sr. R h2.il de dignidad, delicadeza y bue­
na educación, necesita todavía conquis­
ta!' la patente de porfesor, pues por mas 

que ostente en su mano, un ejemplar 
impreso por su propia cuenta, no puede 
reconocerlo como legitimo el Sr. Roca, 
liasta que lo vea aprobado y sancionado 
por el tribunal de la opinión públi-a. 

Trabajo mandamos al señor Torras si 
ha de llegar á obtener tan señalada 
distinción. 

^§«'BliíícCSí> 

Sr. Director de EL ECO OLOTENSE. 

Olot 6 Octubre 1884. 

Muy Sr. mió y amigo: tan pe­
sada y enojosa se irá Itaciendo ya, 
para V. y para los lectores de su 
apreciable periódico, la polémica 
que sostengo con el Sr. Puigdevall, 
que al tomar hoy la pluma para 
contestar á su tíltimo remitido, lo 
hago con el temor de que he de 
aburrir á todos: me alienta, sin 
embargo, su estremada condescen­
dencia, y á ella me acojo para su­
plicarle un nuevo espacio en El Eco 
en la seguridad de que no he de 
molesttir mucJio tiempo. 

El señor Puigdeval! renuncia¿/c-
nerosa/nente á defenderse de mi 
ijltimo remitido y debiera darle 
para ello las gracias porque me 
ahorrarla el ti^abajo de contestarle; 
pero debo manifestar mi estrañeza 
por su inesperada retirada y sentar 
la última confirmación de todo 
cuanto llevo escrito. 

La retirada del Sr. Puigdévall en 
estos momentos en que mas juego 
pudo dar el asunto, es tan estraña 

que á mi ver, solo pudo esplicarsc 
ó i)or un remordimiento tardio ó 
por el temor que lian de infundirle 
documentos de la Índole del que tu­
ve el gusto de publicar en mi ante­
rior remitido, sea de ello lo que 
quiera, descanse en paz sobre los 
laureles que ha conquistado para 
su señor, que yo no he de per­
turbarle el tranquilo sueño de un 
alma satisfecha. 

Y por fin hechos he sostenido yo 
y hechos ha pi\ítendido probar el 
señor Puigdévall; pero mientras 
mis afirmaciones venian sotenidas 
por las fuerzas de una honradez 
probada y de una independenciti 
de carácter inflexible, sus afirma­
ciones hablan de caer necesaria­
mente bajo el peso de una imposi­
ción ineludible y de una flexibilidad 
de carácfer siempre peligrosa; esto 
ha de indicar al Sr. Puigdévall que 
no cabe el que pueda ser juez y par­
te en lacontienday que si he sabido 
confundii-le y si he logrado sin­
cerarme cae de lleno bajo la juris­
dicción del público, único juez en 
estos casos. A sus decisiones me 
atengo y espero confiado un fallo 
absolutorio. 

Nada mas por hoy, y ya ve V. se­
ñor Director, como hê  cumplido mi 
promesa de ser breve. 

Se despide de todos su affmo. S. S. 
q. b. s. m. 

Gerónimo Torrent. 

UI.OT:—^r¡p. de N. PlanadevalL 

If»giHii lW VMMMHMni 

SECCIÓN DE ANUNCIOS. 

de todas clases, sólido y bien confeccionttdo, á'precios 
sumamente módicos, en la 

ZAPATERÍA DE SANTOKJA É HIJO. 
Calle de San Rafael n.° 9 

OLOT. 

IMPRENTA 
Y 

DE 

li\R(llSO PL.IPi.lI)iü'UiL. 
Calle de San Esteban núm 29 casa de Trincheria. 
Fpecios iRóákcís I eEmaro. 

El depósito de mítquinas de 

I coser de Pedro Codinach junto 
con la relojeria que se halla­

ban en la calle Mayor y Superior el domingo próximo 
se trasladan á la calle Superior núm, 4 A ente al con­
vento de las mojíis 

SlICllllSAL DEL Rl lÜ III i l ' l l i 
Desde este día queda instalada dicha Sucur-

.sal en la calle de San Francisco núm. 9. 
Las operaciones que la misma ejecuta son las 

siguientes: 
Préstamos con garantiade efectos ptíljlicos. 
Cuentas corrientes con igual garantia. 

id. id. á metálico. 
Descuentos. 
Depósitos de valores. 

Adquisición de giros sobre el Reino y el Extranjero 
t:esion de letras cargo del Banco Central Y de 

sus Sucursales 
El tipcj fijado para préstamos y descuentos es el 

de 4 y \¡-> por "/„ año. 

IMPORTANTÍSIMO A LA HUMANIDAD. 
Del minucioso análisis practicado durante seis meses por el 

reputado químico Dr. D. Manuel Saeriz Diez acudiendo á los 
copiosos manantiales que nuevas obras han lieclio aún mas 
alnindantes, resalta que LA MARGARITA, de Locches, es entre 
odas las conocidas y que se anuncian al ])úl¡]ico, la más rica en 
sulfato sódico y magnéstieo, que son los más/.Of/f/'osos/;«'•-
(jantes, y las únicas que contengan carbonatos ferroso y man-
ganoso, agentes medicinales de gran vah)r como reconstitu-
i/etues. Tienen las aguas de La Margarita más de doble can­
tidad de gas carbónico que las que jiretenden ser similares, 
y es tal la proporción y combinación en que se hallan to­
dos sus componentes, que las constituyen en un específico irre­
emplazable para las enfermedades 'herpétícas, escrofulosas 
y de la matriz, sífilis inventadar, bazo, estómago, mesente-
rio, llagas, toses rebeldes y demás que expresa la etiqueta 
de las Ijotellas que se exi)enden en todas las farmacias y 
droguerías, y en el Depósito central, Jardines, 15, bajo, de­
recha, donde se dan datos y exidicaciones. 

EL ÚNICO GRAN DIPLUMA DE HONOR 
en competencias con todas las aguas purgantes y similares 
nacionales y texranjcias en Ja l';x] i s.cicii Intcrñecicriul de 
Niza, distiiiciüii licsta al<oia no es iciicedida. 
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